
» > • " • • » > niiiii L. 

Aspectos 
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visita la couocida y aorediíadísiraa 

Fresca aún la tinta de nuestra últi­

ma campaña en pro de la enseñanza 

primaria, tema sobre el que tantas ve­

ces hemos escrito combatiendo con 

energía la incapacidad y falta de v o ­

cación de tantos y tantos maestros 

con enorme daño de la instrucción y 

educación del pueblo, hoy hojeando 

las páginas de nuestro estimado co­

lega madrileño. El Socialista» con 

la atención que merece periódico tan 

serio y sincero, hallamos un artículo 

con el título « L o s socialistas y la es-

cuela», que gustosos reproducimos 

por coincidir el criteno del querido 

compañero con el que tantas veces 

hemos expuesto desde este lugar: 

Dice «El Socialista»: 

sYa conocen nuestros lectores el 

interesante artículo que escribió el 

ilustre escntor Luis Bello en «El S o l » , 

inspirado en la conferencia que dio en 

la Casa del Pueblo ^nuestro correli­

gionario Julián Besteiro, organizada 

por el Sindicato de las Artes Blancas 

Alimenticias. Agradecemos al ilustre 

escritor los términos respetuosos y 

cordiales de su artículo. Aunque el 

cumplimiento del deber no requiere 

premio alguno, siempre es agradable 

que los hombres de más fina sensibi­

lidad tomen nota y hagan aprecio de 

los nobles y generosos esfuerzos que 

se realizan en beneficio de la reden­

ción humana. 

El Partido Socialista Español sintió 

siempre el generoso y noble afán de 

fomentar la enseñanza. Antes de te­

ner representación en los Municipios, 

en las Diputaciones y en el Parlamen­

to, se ocupó siempre del problema 

en sus campañas públicas, en sus 

Congresos, en su Prensa, aunque por 

lo reducido de su ambiente entonces 

no hayan trascendido a las altas es­

feras intelectuales sus opiniones; con-

quistadas,tras de un esfuerzo titánico, 

las aludidas representaciones, siguió 

Su obra en pro del fomento de la es-

Cuela en los organismos públicos en 

que tenia representación. H o y el Par­

lamento no existe y en los Municipios 

no tiene representación nuestro parti­

do, y por tanto, no podemos influir 

en ellos para seguir impulsando 

nuestra propia obra. Pero desde fue-

fa de esos organismos, desde nues­

tras tribunas y desde nuestra Prensa 

Seguimos haciendo cuanto humana­

mente podemos por fomentar y orien­

tar la enseñanza. 

Esa peregrinación de Luis Bello 
Recorriendo los pueblos de España 

para estudiar el problema de la ense­

ñanza merece, y a su tiempo lo he* 

hlos demostrado, nuestro aplauso. 

Nadie sabe tan bien como nosotros el 

abandono en que se ha tenido el pro­

blema, y nadie toca tan de cerca las 
^nsecuen.Qífts | e m i c i Q s a § k i g * 

norancia produce. N o se olvide, para 

apreciarlo, que luchamos por la re­

dención de la clase más humilde de 

la sociedad, la que sufre en su propia 

carne ios terribles efectos de la falta 

de escuelas. 

¿Pero faltan sólo escuelas? ¿ N o fal­

tan también maestros, y [sobre todo 

maestros con vocación, que se entre­

guen al sacerdocio de la enseñanza 

con toda energía? ¿ N o debemos ocu­

parnos también de la orientación de 

la enseñanza? Los pueblos no se que­

jan sólo de la falta de escuelas, se 

quejan también de su poca eficacia, 

porque los maestros, y quedan salva­

das las honrosas excepciones, aban­

donan el cumplimiento de su deber 

o dejan mediatizar, por elementos ex­

traños a la escuela; su función. 

Si, en la enseñanza, como en todo, 

existen hondas diferencias entre so­

cialistas y sindicalistas. Por algo nos­

otros somos un partido político con 

! visión propia de todos los problemas 

que afectan a la actividad política del 

pais. La enseñanza debe ser una fun­

ción del Estado; ¿pero incumbe al 

Estado orientar pedagógicamente la 

enseñanza? ¿ N o tienen en esta fun­

ción papel los padres de familia y el 

profesorado? A nuestro juicio, sí. 

Hay otro punto interesante a dilu­

cidar, y es la asistencia de los niños a 

la escuela. N o es suficiente que haya 

escuelas, ni siquiera que se declare 

obligatoria la enseñanza; es necesario 

colocar a las familias en situación eco-

nótnica adecuada para que puedan 

prescindir de que vayan los hijos al 

trabajo abandonando la enseñanza. 

Los aspectos de este problema son 

infinitos. Y todos de un hondo inte­

rés social. Resolverlo es una preocu­

pación preferente de nuestro espíritu. 
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y encontrará en olla lo niáa estupendo ea ca lzado para ce toalleros, se 
ñoras y nifloa a precio» completamente econónaioos. 

Artículos de primera calidad fabrioados exclasivaraonte para eata 
caaa a preoios sin eompeíencia, 
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L A P R Ó X I M A R E U N I Ó N 

D E L A C U L T U R A L 

Los tiempos moder­
nos y el Convictorio 
de los niños de Coro 

D E L M O M E N T O 

V l a n t f e s t a c i o n e s 

d e d o n José 
O r t e g a y © a s s e t 

Un grupo de jóvenes escritores da 

Madrid, que sin haber actuado nun­

ca en política se han destacado como 

hombres de izquierda, se han dirigi­

do al ex catedrático de la Universi­

dad Central señor Ortega Gasset co­

municándole su propósito de inter­

venir en la vida política española y 

pidiéndole su dirección, apoyo y con­

sejo. 

A esta solicitud ha contestado el 

ex catedrático de la Central con la 

siguiente carta: 

«Amigos mios: Recibo con sumo 

placer la noticia de que se resuelven 
ustedes a tnovili2ar una parte de sus 

energías hacia la política. C o m o en 

esta materia no estimo nada las ge­

neralizaciones y los aspavientos, co­

menzaré por decirles que no creo en i 
lodo momento obligatorio a todos , 

los españoles ocuparse ejecutivamen 

fe de política. Hay épocas en que ní 

hay obligación, ni siquiera es posi­

ble; pero hay otras en que con toda 

evidencia se advierte el deber de ca­

da participante de una sociedad so­

berana de intervenir enérgicamente 

en la vida pública. Son, entre otras, 

aquellas razones magnificas en que 

un pueblo necesita fabricar un nuevo 

Estado, modelar una nueva Consti­

tución, articular, según nuevo es­

quema, el Poder público. 

N o hay duda de que España ha 

entrado de lleno en una de estas oca­

siones, y por esto me regocija ver a 

ustedes prontos a tomar sobre sí la 

misión que al fin se impone. Es una 

tarea espléndida. Nuestra nación ha 

l legado a un momento feliz en su in­

terno desarrollo. Por primera v e z , 

desde hace centurias, va a ser posi­

ble un ensayo en grande de reorga­

nización nacional. 

En las palabras que me hacen us­

tedes llegar, me piden dirección, 

apoyo y consejo; y o he de dedicar a 

ustedes las dos últimas cosas con to­

da la abundancia que deseen y y o 

posea. Añadan a ella mi simpatía, 

mi adhesión y mi compañerismo. L o 

que itnporta es que en los primeros 

pasos acierten ustedes, y ya que me 

piden consejo, mg apresuro a ade­

lantar los más urgentes: 

Primero. La situación presente 

de la vida española e x i g e que un 

grupo de hombres nuevos seccione 

rápidatnente toda continuidad con el 

pasado de la política nacional en to­

das sus formas y modos. , 

Segundo. Consecuencia de lo an ¡ 

jerior es no pactar con la tradicional ' 

división en derechas e izquierdas, 

división que en tiempos pasados se 

refería a cuestiones viejas y que hoy 

retrotraería inexorablemente la polí­

tica a las pasiones antiguas. 

Tercero . Que la base de la polí­

tica futura ha de ser el liberalismo y , 

portante, hemos de ser liberales, pe­

ro en forma distinta del pretérito, y 

esta fortna puede resumirse asi: sea­

mos tan liberales que lo seamos c o ­

mo quien lo respira y lo lleva en \M 

masa de la sangre ,» 
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BLVÍBOB dc ínteres 
Papel y sobres de todas clases, 

timbrados :-: Tarjetas, recibos, 

facturas y circulares, hallará us­

ted en ia imprenta de 

L A T A R D E D E L O R C A 

Estuches de papel y sobres ele­

gantísimos para señoritas. M o ­

delos de gran lujo, últinías no­

vedades, precios económicos. 

Los hallará usted en la impren­

ta de este diario. 

Esquelas funerales; nuevos mo­

delos de gran lujo. Se hacen en 

la imprenta de L A T A R D E . 

Admítense encargos a todas 

horas del día y de la noche. 

Impresión de libros, folletos y 

memorias, se hacen en esta 

imprenta. 

L e t r a s d e l u t o 

El pasado sábado falleció nuestro 

respetable amigo don José Parra Ferj 

nández Ossor io . ^ 

Su entierro verificado ayer. 'cons- ' 

tituyó una sentida manifestación de 

duelo, por las generales simpatías 

que gozaba el finado. 

Descanse en paz su alma y reci­

ba toda su distinguida familia, la fiel 

expresión de nuestra condolencia. 

En Pacheco donde residía, ha fa­

llecido la señora doña Ana Mulero 

viuda de Navarro. 

Con tan triste motivo damos nues­

tro pésame a su familia, y muy es­

pecialmente a su señor hermano, 

nuestro buen amigo y suscriptor, 

don Andrés Mulero. 

E U L A L I A L A U R E T S Á N C H E Z 
Modista, ofrece sus servicios profesio 
nales a precios económicos. 

Calle de la Cava 20, 2.-
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Durante cuatro siglos próximamen 
te, ha existido la institución de los 
Saengerknaben (con noble exclusi­
vidad de admisión), sostenida am-
pliatnente a expensas de la Casa Im­
perial. En 1918, al derrumbarse la 
antigua monarquía, cuando se disol­
vió la Corte Imperial, llegó también 
la última hora para la institución de 
los Saengerknaben; no se volvieron 
a admitir nuevos alumnos y los an­
tiguos se volvieron a sus casas. Por 
su parte la Orquesta de la Capilla 
Imperial llevaba una vida decadente, 
las misas se cantaban en Salas de 
Conciertos y las voces de niños fue­
ron sustituidas por señoras del Coro 
de la Opera, hasta que en 1922 hu­
bo que interrumpir su funcionamien­
to y actuación. 

Cuando en 1924, después de una 
cierta consolidación financiera de la 
vida de Austria, se pensó en volver 
a crear la Capilla de la Corte,se com 
probó que la verdadera música sacra 
clásica, sin voces de niños no podía 
existir. Respondiendo a esta necesi­
dad fué fundado en 1924 por el Rec­
tor de la Capilla un nuevo coro de 
niños, pero ya rio había emperador 
que sostuviese su mantenimiento y 
surgió un protector que ayudó a los 
gastos hasta dos años más tarde, de­
mostrándose que una sola persona 
no podia sufragar todas las necesi­
dades, cada vez mayores. 

Antiguamente en las provincias, 
los cantores organistas preparaban 
y enseñaban a cantar a estos niños y 
cuando se presentaba una vacante 
en el Convictorio de Viena, estos ni­
ños solicitaban el ingreso y el ser ad 
muidos se consideraba cotno un gran 
honor para el profesor y para la ciu­
dad. Como el fin posterior de ia ins­
titución es educar a los nifios para 
que puedan seguir estudiando una 
carrera cuando hayan terminado la 
«mutación de la voz», siempre den­
tro del Instituto, y como constante­
mente tienen que admitirse nuevos 
alumnos, como sustitutos de los an­
tiguos, el número de niños va cre­
ciendo continuatnente y con ello na­
turalmente los gastos. 

Y no contando con un apoyo eco­
nómico, suficientemente grande que 
permita su sostenitniento, estos gas­
tos han de sufragarse en gran parte 
con los ingresos obtenidos por los 
conciertos. Las tournées realizadas 
por los «Wiener Saengerknaben» 
por toda Alemania, Suiza, etc. han 
despertado un enorme interés por lo 
maravilloso de sus voces de conjun­
to, que producen un efecto bellísi­
mo. A fines de 1929 se presentarán 
en Estados Unidos, donde se les es­
pera con verdadera expectación. 

En estatournée por España sólo 
actuarán en contadas e importantes 
Delegaciones entre las que se cuen-. 
tan Madrid, Sevilla, Barcelona, Bil- \ 
bao. Valencia, Málaga y algunas 


